LA PACIENCIA

[image: image1.png]— U




    La paciencia no es patrimonio de los genios ni de la gente muy inteligente, que no advierte que los demás tienen que luchar con mucho esfuerzo para realizar lo que ellos hacen fácilmente por don recibido de la naturaleza

  Algunos ejemplos clásicos en la historia de los grandes hombres

     Se cuenta de Mozart que era un genio componiendo música, sobre todo sinfonías. Un cuando era sólo un adolescente se le acercó otro muchacho de su edad y le preguntó cómo componer una sinfonía. Imperturbable y seguro de sí mismo, el muchacho Mozart le contestó que aún debía dejar pasar muchos años para ello. Irritado, el joven le objetó:"Pero tú ya componías a los diez años". La respuesta de Mozart fue demoledora:"Sí, pero no tenía que preguntar cómo".

    Se dice que Lope de Vega era portentosamente fecundo en el hablar y cuando lo hacía en verso le salían con tal rapidez que ni el mismo se daba cuenta de ello. De hecho muchas obras de teatro,  de las 1600 que se supone escribió, la concibió y redacto al mismo tiempo, pues “en horas venticuatro, pasaban de las musas al teatro”, según sus palabras. Se impacientaba si los demás no reaccionaban lo mismo, salvo si hablaba con mujeres, pues especialmente fecundo en amores tanto divino como humanos

    Miguel Angel, el genio más grandes que ha existido en el arte (arquitecto, pintor, escultor, decorador)  se irritaba porque los demás no eran capaces de  hacer lo mismo que él. Pensaba y decía: Hacer ese Moisés o cualquier escultura es sencillísimo. Imaginas lo que va a labrar, vas quitando lo que sobra y te quedas con la obra que quieres”.

    De hecho una vez que el Papa le hizo esperar algún tiempo en una visita, se enfado y se marchó a Florencia ofendido.
    En la vida hay que saber reconocer las propias cualidades. Pero hay que saber entender que los hombres somos diferentes y cada uno ha recibido sus propios dones, sin exigir a todos lo que uno posee.
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